
Burlington, Vermont,  
busca cero emisiones netas

MAYOR’S DESKEL ESCRITORIO DEL ALCALDE  MIRO WEINBERGER
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Cortesía de Miro Weinberger.

ANTHONY FLINT: Cuéntenos sobre este objetivo 
ambicioso de ser una ciudad con energía de cero 
emisiones netas para 2030. ¿Cómo será y cuáles 
son los pasos para cumplir la meta? 

MIRO WEINBERGER: Como resultado de décadas  
de compromiso con la creación de construcciones 
eficientes y la climatización, Burlington, como 
comunidad, usa menos electricidad en 2022  
que la que consumía en 1989, a pesar de la proli-
feración de dispositivos electrónicos nuevos y 
demás. . . suena excepcional y lo es. Si le resto 
del país hubiese seguido nuestros pasos, hoy   
en día tendríamos alrededor de 200 plantas 
energéticas a base de carbón menos.
 Cuando nos convertimos en una ciudad con 
electricidad 100 por ciento renovable en 2014, 
había mucho interés en cómo Burlington lo  
había logrado. Después de hablar con equipos  
de filmación de Corea del Sur y Francia, y de  
responder muchísimas preguntas sobre cómo lo 
habíamos logrado, llegué a la conclusión de que 
fue por dos grandes motivos. En primer lugar,   
la voluntad política. En segundo lugar, teníamos  
un departamento de electricidad municipal que 
tenía mucha experiencia técnica y que podía ha-
cer que la transformación a fuentes renovables 
fuese asequible. 
 En pocas palabras, definimos las cero  
emisiones netas como el no uso de combustibles 
fósiles, o el uso de combustibles fósiles con cero 
emisiones netas, en tres sectores. En el sector 
eléctrico ya lo logramos. Eso equivale al 25 por 
ciento del objetivo total. Los otros sectores  
son el transporte y el térmico, es decir, cómo  
calefaccionamos y refrigeramos nuestros  
edificios. 

Esta entrevista, que se ha editado por motivos de espacio, 

también está disponible como pódcast de Land Matters: 

www.lincolninst.edu/publications/podcasts-videos.

Originario de Vermont y elegido por primera  
vez en 2012, Miro Weinberger ejerce su cuarto 
período como alcalde de Burlington, Vermont. 
Asistió a Yale y a la Escuela de Gobierno 
Kennedy de Harvard, y trabajó en Habitat for  
Humanity antes de fundar su propia empresa 
de desarrollo de viviendas asequibles. También 
es atleta a medio tiempo; juega como receptor 
en una liga amateur de béisbol para mayores 
de 35 años. 
 Hace tiempo que Vermont es un sitio 
progresista con una población dedicada a las 
medidas medioambientales, ya sea energía 
solar o eólica, vehículos eléctricos o prácticas 
agrícolas sostenibles. En 2014, Burlington, la 
capital y agente del cambio, en donde surgió 
Bernie Sanders (que fue alcalde entre 1981 
y 1989), se convirtió en la primera ciudad en 
obtener el 100 por ciento de su energía a partir 
de fuentes renovables, un objetivo que se 
había planteado en 2004. Ahora, Weinberger  
y otros dirigentes siguen trabajando sobre 
esas bases y se comprometen a hacer que la 
energía, el transporte y el sector constructor 
dejen de usar combustible fósil.

EL ESCRITORIO DEL ALCALDE 

Burlington, Vermont, se encuentra en la costa del lago Champlain. 
Crédito: Denis Tangney Jr. vía iStock/Getty Images.
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 La estrategia más importante es la electrifi-
cación. Electrificar todos los autos y los camiones 
con base aquí en Burlington. Cambiar los sistemas 
de calefacción y refrigeración a distintas tecno-
logías eléctricas; es probable que la más común 
sea la de las bombas de calor de clima frío.
 Por último, para redondear la estrategia,  
buscamos implementar un sistema energético 
por distrito que capture el calor residual [de la 
planta de biomasa de la ciudad] y lo use para 
calefaccionar algunos de los edificios institucio-
nales principales. También estamos haciendo 
modificaciones en la red de transporte para  
que el transporte activo represente un mayor 
porcentaje de los viajes en vehículos y así reducir 
el uso de combustible fósil. Esas son las estrate-
gias principales planificadas.

AF: ¿Hay algún componente que le haya parecido 
más complejo en cuanto a aplicarlo en toda la 
ciudad?

MW: En general, estoy bastante conforme con   
el progreso que hicimos. De hecho, en la primera 
actualización de 2021, descubrimos que estába-
mos encaminados para cumplir esta meta in- 
creíblemente ambiciosa de dejar de usar  
combustibles fósiles para 2030.
 Aunque debo admitir que parte de eso se 
debe, como todos sabemos, a que 2020 fue un 
año excepcional en el que las emisiones prove-
nientes del transporte se redujeron drásticamen-
te por la pandemia. Recibimos una medición  
nueva hace poco y vimos un aumento, por lo que 
no estamos tan encaminados luego de dos años 
como lo estábamos [luego] de uno. Ese aumento 
que se produjo aquí en Burlington fue de alrede-
dor de un cuarto del aumento de las emisiones a 
nivel nacional. Es decir, tuvimos un aumento del 
1,5 por ciento después de la pandemia, mientras 
que las emisiones aumentaron un seis por ciento  
en el resto del país. Hemos notado un aumento 
muy rápido en la adopción de las bombas de  
calor y los vehículos eléctricos en los últimos  
dos años desde que propusimos incentivos a   
los  que llamamos estímulos verdes al principio  
de la pandemia. 
 Sin embargo, a veces siento que estamos  
peleando con una mano atada atrás de la espalda, 

porque la electrificación y las tecnologías reno-
vables luchan en desventaja. Hoy en día, el costo 
de quemar combustibles fósiles no se refleja  
correctamente en la economía. Tenemos que en-
contrar la forma de ponerle un precio al carbono. 
El hecho de que no lo tenga es lo que evita que 
progresemos. Cuando lo logremos, y sé que lo 
haremos porque es inevitable que demos con la 
política correcta, al igual que otras jurisdicciones 
en todo el mundo, creo que tendremos viento a 
favor para poner en marcha todas estas iniciati-
vas. Será de gran ayuda para todo lo que estamos 
intentando hacer.

AF: Quiero asegurarme de estar entendiendo bien. 
¿Quiere que todos en Burlington tengan vehículos 
eléctricos para 2030? ¿Estamos hablando de una 
ampliación a escala y adopción de este tipo?

MW: Básicamente, sí. Eso es lo que necesitaríamos 
para cumplir el objetivo. Eso o inversiones de 
compensación que nos ayuden a lograrlo, pero 
nos tomamos con mucha seriedad el hecho de 
hacer todo lo posible para lograr esta transfor-
mación lo más rápido posible. 
 Hace un año entró en vigencia una ordenanza 
de zonificación en la que se establece que las 
edificaciones nuevas en Burlington no pueden 
usar combustibles fósiles como fuente primaria 
de calefacción. No prohibimos el combustible 
fósil porque nos pareció muy oneroso y porque  
la tecnología no está lista para eso. Reglamentar 
la fuente primaria de calefacción puede reducir 
el impacto de las construcciones nuevas en un 
85 por ciento. En las últimas semanas, el estado 
aprobó un cambio en nuestro estatuto que nos 
permite ir más allá y establecer reglamentaciones 

“A veces siento que estamos peleando con  
una mano atada atrás de la espalda, porque  
la electrificación y las tecnologías renovables 
luchan en desventaja. Hoy en día, el costo  
de quemar combustibles fósiles no se refleja 
correctamente en la economía. Tenemos que 
encontrar la forma de ponerle un precio   
al carbono”.
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nuevas para todas las construcciones en  
Burlington. 
 Para la próxima asamblea municipal en  
marzo, queremos tener lista una ordenanza  
nueva para someter a votación, que fijará re-
qui-sitos para la transformación de los sistemas 
mecánicos de las construcciones más grandes, 
tanto nuevas como existentes, cuando lleguen  
al final de su vida útil. Por ejemplo, cuando las 
calderas se rompan, tendremos una estrategia 
mediante nuestra empresa de servicios públicos 
que ofrecerá incentivos generosos, y también 
implementaremos normas reglamentarias que 
requerirán una transformación.

AF: Quiero saber más sobre los servicios públicos. 
Mencionó Burlington Electric y, por supuesto, 
también está Green Mountain Power. ¿Qué tan  
importantes son, dado que las empresas de  
servicios públicos de otros lugares parecen  
desconfiar de las energías renovables y podrían 
llegar a dificultar la transición?

MW: Debo decir que una década en un cargo  
público lidiando con estos problemas me ha   
hecho un defensor acérrimo del control público 

de la energía. El departamento de electricidad  
fue una gran parte de todo el trabajo que describí 
de los últimos 30 años. Creo que es más difícil 
para los municipios, los pueblos y los alcaldes 
que no tienen su propio servicio de electricidad. 
Hay cosas que cualquier comunidad local puede 
hacer para colaborar y, cuando es necesario,  
ejercer presión pública sobre las empresas de 
servicios públicos, que usualmente deben res-
ponder ante una autoridad reglamentaria pública. 
Creo que hay formas de hacer que otras empresas 
de servicios públicos hagan lo mismo que está 
haciendo Burlington Electric. En Vermont, es 
emocionante escuchar que la otra empresa   
de servicios públicos que fue muy innovadora, 
Green Mountain Power, es una empresa de  
servicios controlada por inversores.
 Si nos acercamos al objetivo de cero emisiones 
netas, significará que estaremos vendiendo mucha 
más electricidad que ahora. Creemos que será  
al menos un 60 por ciento más que hoy en día. 
Ahora, cuando alguien compra un vehículo eléc- 
trico y lo carga en Burlington, si lo hacen de noche, 
podemos venderles energía fuera del horario   
de mayor demanda de manera que la empresa  
de servicios públicos obtiene más ganancias. 

“Cada vez que ponemos otro vehículo eléctrico o una bomba de calor 
en funcionamiento, es una nueva fuente de renta para la ciudad. En su 
mayoría, estos incentivos se autofinancian con esa renta nueva. Me 
parece que seguir este camino es una buena jugada económica”.    

En Burlington, entre las inversiones en el camino hacia la neutralización de las emisiones, se incluyen la incorporación de autobuses 
eléctricos y la instalación de paneles solares en el techo del Aeropuerto Internacional de Burlington. Créditos (de izquierda a derecha): 
Morgan True/VTDigger.org, Encore Renewable Energy.
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Económicamente es muy bueno. Por eso pode-
mos ofrecer estos incentivos muy generosos: 
cada vez que ponemos otro vehículo eléctrico   
o una bomba de calor en funcionamiento, es  
una nueva fuente de renta para la ciudad. En su 
mayoría, estos incentivos se autofinancian con 
esa renta nueva. Me parece que seguir este  
camino es una buena jugada económica.

AF: Vermont se convirtió en un destino muy  
popular para los refugiados climáticos más adine-
rados que compran suelo y construyen viviendas. 
¿Cuáles son las ventajas y las desventajas de 
esto?

MW: Tiene razón, hay muchos refugiados climáti-
cos aquí. También los hay de la pandemia. El 
mercado de viviendas está bajo mucha presión,  
y ese es el aspecto negativo. Hace mucho que 
hay una crisis aguda de viviendas, pero ahora la 
situación está peor que nunca. El lado positivo  
es que quizás fuerce a Vermont a considerar  
seriamente establecer reglas para el uso del  
suelo a nivel local y estatal que posibiliten la 
construcción de más viviendas.
 Se necesitan más viviendas de manera  
urgente. Es un aspecto que debemos mejorar y 
creo que habrá beneficios medioambientales   
si lo hacemos. Para mí, más gente viviendo en 
una ciudad ecológica como Burlington es una 
buena compensación para el medio ambiente.

AF: ¿Tiene otras estrategias en mente para hacer 
que Burlington, como ciudad ecológica, sea o siga 
siendo asequible? Burlington tiene un fideicomiso 
de suelo comunitario exitoso, ustedes fomentan 
las viviendas accesorias, hay zonificación  
inclusiva. . . ¿Qué sigue? 

MW: Tenemos mucho trabajo por hacer en cuanto 
a las ordenanzas de zonificación y la reforma de 
uso del suelo a nivel estatal. En este momento, 
en Vermont, muchos proyectos buenos, ecológicos, 
de eficiencia energética en áreas habitadas,  
deben pasar por procesos de permisos de uso del 
suelo a nivel local y estatal. Estos procesos son 

casi redundantes y enlentecen todo, aumentan  
el costo y crean muchas oportunidades para  
que surjan obstrucciones. Hay mucho trabajo por 
hacer y estamos enfocados en ello. Actualmente, 
estamos trabajando en tres esfuerzos principales 
de mejora de la zonificación y se está debatiendo 
mucho la reforma de la Ley 250 [ley de uso y  
desarrollo del suelo de Vermont] a nivel estatal.

AF: Por último, ¿qué consejo les daría a los dirigen-
tes de otras ciudades para que tomen acciones 
climáticas similares, en especial en lugares que 
no están tan preparados como Burlington?

MW: Cuando hablo con otros alcaldes al respecto, 
intento dejar en claro que esta es un área en   
la que el liderazgo político [y la voluntad de la 
comunidad] puede tener un gran impacto. Cuando 
asumí, casi no había energía solar en Burlington. 
Esa fue nuestra prioridad y cambiamos algunas 
reglas sobre los permisos. Hicimos que fuese 
más fácil para los consumidores instalar paneles 
solares en sus viviendas.
 La empresa de servicios públicos aportó lo 
suyo y, en pocos años, nos convertimos en una de 
las ciudades del país con más energía solar per 
cápita. Ahora estamos en el puesto n.º 5 a nivel 
nacional. En un momento, éramos la única ciudad 
de la costa este entre las primeras 20, y eso no  
es casualidad. Es porque tomamos la decisión  
de enfocarnos en ese tema y hacer un cambio.  
Se puede lograr un gran impacto. 
 En un momento en el que la emergencia  
climática es una amenaza existencial, en un  
momento en el que claramente el gobierno fede-
ral está paralizado y no puede impulsar cambios, 
y en el que muchos gobiernos estatales están en 
la misma situación, los alcaldes y las ciudades 
pueden demostrar progresos en el terreno. Creo 
que, cuando lo hacemos, le demostramos a la 

gente lo que es posible.    

Anthony Flint es miembro sénior del Instituto Lincoln, 

conduce el ciclo de pódcasts Land Matters y es editor 

colaborador de Land Lines.
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